
Las actividades humanas están afectando profundamente al clima del planeta y 
las montañas son un indicador sensible de este efecto. Numerosos científicos 
creen que los cambios que están teniendo lugar en los ecosistemas montañosos 
pueden proporcionar una idea anticipada de lo que podría llegar a ocurrir en los 
entornos de las tierras bajas y que las montañas, por tanto, actúan como sistemas 
de alerta temprana. Por esta razón, es vital entender de qué forma afecta el 
cambio climático a las montañas para que los gobiernos y las organizaciones 
internacionales elaboren estrategias destinadas a invertir las tendencias actuales 
al recalentamiento mundial. Debido a la altitud, a la pendiente y a la orientación 
respecto del sol de las montañas, sus ecosistemas se ven alterados fácilmente por 
las variaciones climáticas. A medida que aumenta la temperatura del planeta, los 
glaciares de las montañas se están derritiendo a velocidades sin precedentes, 
mientras que las plantas y animales poco comunes tratan de sobrevivir en zonas 
cada vez más reducidas y la gente de montaña, que todavía es una de las más 
pobres del mundo, hace frente a dificultades cada vez mayores.  Los cambios en 
la profundidad de los glaciares de las montañas y en el deshielo estacional de 
estos repercutirán enormemente en los recursos hídricos de numerosas partes del 
mundo. El deshielo y la reducción de los glaciares también afectan profundamente 
a las formas de vida. Sin embargo, los glaciares no son los únicos que se ven 
afectados. Dado que el 23 % de la cubierta forestal de la Tierra está constituido 
por bosques de montaña y que estos contienen cantidades considerables de 
carbono y proporcionan servicios ecosistémicos, el cambio climático es también 
una cuestión importante para los encargados del manejo de los bosques, así como 
para las comunidades que dependen de ellos. También hay constancia de las 
repercusiones del cambio climático en las ecorregiones montañosas de las tierras 
secas, que probablemente tendrán consecuencias muy perjudiciales en la agricul-
tura, los recursos hídricos, la producción ecosistémica y la salud humana.

Cambio climático

Cada día, la quema de combustibles fósiles produce gases de efecto invernadero que aumen-
tan la capacidad de la atmósfera terrestre de atrapar el calor, lo que hace que la temperatura 
del planeta aumente gradualmente. Algunos modelos climáticos predicen que las temperaturas 
medias mundiales aumentarán entre 1,4 °C y 5,8 °C para 2100 y que el incremento de 
temperatura será mayor cerca de los polos. Algunas de las consecuencias que se prevén son el 
aumento de la frecuencia de grandes tormentas, la elevación del nivel del mar, que provocará 
inundaciones y daños incalculables en Estados insulares y comunidades que viven en zonas 
costeras bajas, y el incremento de la frecuencia de períodos de sequía y de incendios 
forestales.
La gente de montaña, así como muchas especies animales y vegetales, tendrán que adaptarse 
a los cambios. Al mismo tiempo, las montañas se convertirán en entornos más peligrosos 
conforme el deshielo del permafrost y la escorrentía de aguas procedentes de los glaciares 
aceleren la erosión del suelo y aumenten la probabilidad de que se produzcan desprendimien-
tos de rocas, corrimientos de tierra, inundaciones y avalanchas. Se prevé que los fenómenos 
extremos y las catástrofes, así como las enfermedades infecciosas, transmitidas por insectos 
que se están extendiendo a zonas de mayor altitud debido al incremento de las temperaturas, 
aumenten en número y en frecuencia. Al disponer de escasos recursos, es probable que la 
gente de montaña se encuentre entre las víctimas más afectadas por el recalentamiento 
mundial si no se da marcha atrás con las actividades humanas que contribuyen al cambio 
climático.

¿Por qué las montañas son elementos tan indicativos?

Las montañas están presentes en numerosas regiones del mundo. Ocupan posiciones muy 
diferentes en el planeta y difieren en forma, extensión, altitud, cubierta vegetal y régimen 
climático. Por tanto, se verán afectadas de distintas formas por el cambio climático. Sin 
embargo, comparten ciertas características comunes relacionadas con el cambio climático: en 
primer lugar, las zonas de montaña cuentan con una topografía marcada y compleja, por lo que 
sus climas varían considerablemente a escasa distancia. En segundo lugar, la temperatura 
cambia en función de la altitud. Las consecuencias de un clima más cálido son diferentes en las 
distintas elevaciones. En tercer lugar, el deshielo de los glaciares y el permafrost arrastrará 
rocas y tierras sueltas y aumentará el peligro de desprendimientos, deslizamientos en masa y 
corrientes de lodo.  
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Un riesgo específico es la formación de lagos glaciares y la amenaza de desbordamiento de los lagos, que podrían provocar la destrucción de 
bienes y víctimas mortales. En cuarto lugar, las montañas en sí mismas influyen de manera importante en los climas de las regiones y el mundo. 
Actúan como barreras contra el viento, aunque si se producen cambios en las corrientes de aire atmosférico, se podrían producir fuertes 
precipitaciones en las zonas de montaña que podrían variar localmente y ser mucho más intensas que las que acarree en promedio el cambio 
climático en la región (IPCC 2007a).

Montañas y cambio climático: una preocupación mundial

Las montañas proporcionan agua dulce a la mitad de la población mundial. El cambio climático afectará a la disponibilidad de agua y tendrá 
importantes consecuencias en el riego, la urbanización, la industrialización y la producción de energía hidroeléctrica. Esto obligará a utilizar el 
agua de forma más eficiente, a incrementar la capacidad de almacenamiento y a establecer o revisar los acuerdos institucionales para distribuir 
equitativamente el agua entre los países y dentro de ellos. También es probable que el cambio climático aumente esta exposición a los peligros 
en zonas de montaña debido a la probabilidad de que se incrementen la frecuencia e intensidad de fenómenos extremos como las tormentas, los 
corrimientos de tierra, las avalanchas y los desprendimientos de rocas, lo que pondrá en riesgo tanto los medios de vida como las infraestructu-
ras. Los peligros no se pueden evitar, pero se puede ayudar a las regiones de montaña a gestionar los riesgos derivados de estos peligros. 
Asimismo, la mitad de las principales zonas del mundo de gran diversidad biológica se encuentra en regiones montañosas. Sin embargo, se han 
alcanzado logros considerables en la conservación de su patrimonio. Las montañas albergan aproximadamente a un 12 % de la población 
mundial. La gran mayoría de la gente de montaña vive en países en desarrollo. Un tercio de estas personas carece de seguridad alimentaria, lo 
que constituye una proporción elevada si se compara con el resto del mundo. El apoyo externo es necesario para reducir los niveles de pobreza. 
El cambio climático también podría brindar tal vez posibilidades a la agricultura y a los bosques de montaña, siempre y cuando se disponga de 
agua, tierra, trabajo y capital a través de sistemas de crédito y remesas de migrantes para explotar estas oportunidades y garantizar el acceso a 
los mercados.

El camino a seguir
Las medidas relacionadas con el cambio climático se deben incluir en un marco más general como el que proporciona, por ejemplo, el concepto 
de desarrollo sostenible. Por tanto, en lo que respecta a estas medidas, será necesario elaborar estrategias específicas y adaptadas. La Confer-
encia Río+20 ha constituido una oportunidad sin igual para centrar la atención en las montañas, sus poblaciones y los productos y servicios que 
proporcionan. El objetivo de los encargados de la formulación de políticas ha sido cumplir las promesas relativas al bienestar humano y a la 
prosperidad natural (“el futuro que queremos”) y hacer que los servicios que proporcionan las montañas ocupen un lugar prioritario en las 
acciones que se lleven a cabo tras la Conferencia Río+20. Mientras tanto, a nivel nacional y regional, existe un número creciente de programas 
de pago por servicios ambientales relacionados con la ordenación de las cuencas hidrográficas, la regulación del agua para la energía hidroeléc-
trica y el riego, la conservación de la biodiversidad y la prevención de peligros. La investigación también es un factor esencial, en la medida en 
que sensibiliza a los responsables de las políticas y al público sobre el cambio climático en las montañas y sobre las implicaciones de este en 
contextos más amplios de desarrollo interactivo entre las tierras altas y las tierras bajas. Asimismo, la investigación debería centrarse en el diseño 
de medidas integradas de adaptación y mitigación. Ahora es el momento de emprender medidas para abordar las cuestiones relacionadas con el 
cambio climático en las montañas. Esto podría ayudar a transformar los problemas que se perciben actualmente en oportunidades para lograr un 
futuro mejor en las regiones montañosas y en las numerosas zonas de tierras bajas que dependen de sus servicios.
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